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FUENTE DE NEPTUNO 

Encargada a Génova en 1836 por e l gobernador Miguel 'Tacón, 

y dedicada a l Comercio de La Habana, la inauguró su sucesor 

Joaquin. de Ezpeleta, a la o r i l l a del mar, f r e n t e a la antigua 

Capitanía de l Fuerto. Fué trasladada, sucesivamente, en 1871, a 

la Alameda de Isabel I I , en 1881 a l Paseo del Prado, en 1898 

a l desaparecido Parque de la Punta; desarmada en 1912, quedó 

instalada definit ivamente en este parque. 
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Exilado en una de las plazas del Veda-
do invisible a pesar de estar a la vista 
de todos, el viejo dios Neptuno añora su 
trono de Prado y Neptuno y las abigarra-
das muchedumbres coloniales junto a las 
cuales lo fijó, en bellísimo grabado, ei 
Irancés Hipólito Garneray. 



FUENTE DS NEPTUNO 

En 1836, el Capitán General de la co lonia , Vizconde del Bayamo, 

Marqués de la Unión de Cuba, Don Miguel Tacón, encargó al extranje-

ro y dedicó al comercio de la Habana, inaugurándola su sucesor en 

e l mando Don Joaquín de Espeleta, una hermosísima fuente-estatua 

de Neptuno, dando con e l l o una prueba más, de su interés por e l or -

nato y be l l eza de nuestra cap i ta l . Importóla de Génova, I t a l i a , en 

unión de varios canapés de mármol, para co locar los a su alrededor, 

situándola a la o r i l l a del mar. 

La bel la fuente de que venimos hablando, es de blanquísimo mármol 

de Carrara, y compónese de un cuerpo cuadrilongo, cuya base es más 

ancha, que la parte superior, que viene a ser el pedestal donde des-

cansa la estatua. En cada uno de l os lados de esta construcción, se 

ven t res conchas de mármol, de mayor a menor, apareciendo al pie del 

pedestal por sus cuatro lados, una cabeza humana, de entre cuya abier -

ta boca sale un surtidor de agua, que se derrama de concha en concha, 

y por último, va a parar a una especie de estanque o rec ip iente amplio 

y bien ta l lado , todo de mármol, y de forma cuadrilonga, cuyas esquinas 

presentan sa l ientes en forma c i r c u l a r , adornados con cabezas de leones . 

En e l pedestal , y en sus lados izquierdo y derecho, se destacan en a l -

t o r r e l i e v e , t r identes y de l f ines artísticamente combinados. La fuente 

termina aon una bonita, recia y bien modelada estatua de Neptuno, apo-

yada en su legendario t r idente , y en afititud pensativa, teniendo a sus 

espaldas medio cubiertas con un manto, dos d e l f i n e s que l e sirven de 

sostén. ln el plafón poster ior de su pedestal léese esta inscr ipc ión . 

EL CAP. GENERAL D.MIGUEL TACON 
AL COMERCIO 

DS LA 
HABANA. 
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A su alrededor se i s canapés, o as ientes de mármol, s in espaldar , 

prestaban descanso a l o s paseantes. 

Siendo gobernador y capitán general , D. Jerónimo Valdés, esta -

fuente fué reparada por e l t en i ente cororfel de l cuerpo de ingenieros 

D. Juan María Muñoz, en 1842. Posteriormente en tiempos de D. Leo-

poldo O'Donnell y J o r í s , s u f r i ó otra reforma, e l 28 de marzo de 1845. 

Sufriendo desper fe c tos de consideración e l 30 de mayo de 1845, que 

l e causó un bergantín americano. 

La b e l l e z a i n d i s c u t i b l e de esta fuente , y el s i t i o , tan poco a 

propós i to en que se ha l laba , determinaron que en 1871 fuera quitada 

de la o r i l l a del mar y trasladada a la Alameda de Isabe l I I , donde 

permaneció alguñ tiempo hasta ser colocada en la esquina de l a s ca-

l l e s de Zulueta y Neptuno, f r e n t e al l o c a l ocupado por e l que fué 

Union Club. A l l í permaneció hasta que en 1881, e l Alcalde Municipal 

D. Pedro Balboa, por d i s t i n t a s reformas que se acometieron en esos 

lugares , l a t ras ladó a la Alameda del Prado, entre l a s c a l l e s de -

Colón y Genios, donde permaneció algún tiempo, siendo trasladada 

de nuevo al Parque de l a Punta, donde fué rodeada de una v e r j a de 

h ierro terminada en pequeñas lanzas, que después desaparec ió . Estu-

vo en este lugar hasta el año 1912, donde l a Secre tar ía de Obras 

Públ icas acordó desarmarla,para co locar en su lugar la estatua de 

D. José de la Luz Cabal lero , siendo trasladada al depós i to munici-

pa l , donde huebo de ser sacada de nuevo por e l D i rec tor del Museo 
y l a estatua 

Nacional , Sr. Emilio ITeredia, quien reclamó e l pedestal para ador-

nar e l centro de la gran ga le r ía h i s t ó r i c a de l a planta ba ja , en 

la ins ta lac i ón del Maine , donde estuvo dos años, pero al a p r e c i a r -

se e l mérito i n d i s c u t i b l e de esta fuente a r t í s t i c a , fué colocada 

en e l Parque Gonzalo de Q,uesada, en e l Vedado. 



FUi^TL DE NEPTUNO 

En 1836, el Capitán General de la colonia, Vizconde del 3ayamo, 
Marqués de la Unión de Cuba, Don Miguel Taoór, encargó al extranje-
ro y dedicó al comercio de la Habana, inaugurándola su sucesor en 
el mando Don Joaquín de Espoleta, una hermosísima fuente-estatua 
de Neptuno, dando con ello una prueba más, de su interés por el or-
nato y belleza de nuestra capital. Importóla do Génova, Italia, en 
unión de varios canapés de mármol, pura oolooarlos a su alrededor, 
situándola a la orilla del mar. 

Laabella fuente de que venimos hablando, es de blanquísimo mármol 
de Carrara, y oompóneee de un cuerpo ouadrilongo, cuya base es más 
ancha, que la parte superior, que viene a ser el pedestal donde des-
cansa la estatua. Bn oada uno de los lados de esta construcción, se v 
ven tres concías de mármol, de mayor a menor, apareciendo al pie del 
pedestal por sus cuatro lados, una cabeza humana, de entre cuya abier-
ta boca sale un surtidor do agua, quo ee derrama de concha en concha, 
y por último, va a parar a una especie de estanque o recipiente amplio 
y bien tallado, todo de mármol, y de forma cuadrilonga, cuyas esquines 
presentan salientes en forma circular, adornados con cabezas de leones. 
En el pedestal, y en sus lados izquierdo y derecho, se destacan en al-
torrelieve, tridentes y delfines artísticamente combinados. La fuente 
termina aon una bonita, reoia y bien modelada estatua de Neptuno, apo-
yada en su legendario tridente, y en aútitud pensativa, teniendo a sus 
espaldas medio cubiertas con un mando, dos ¿nlflne* que le sirven de 
sostén. En el plafón posterior de su pedestal léese esta inscripción. 

EL CAP. G^ERAL D.MIGUKL TACON 
AL COMERCIO 
DE LA 
HABANA. 
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A su alrededor seis canapés, o asientos de mármol, sin espaldar, 
prestaban descanso a los paseantes. 

Siendo gobernador y capitán general, D. Jerónimo Yaldés, esta -
fuerte fué reparada por el teniente coronel del cuerpo de ingenieros 
D. Juan María Muñoz, en 1842. Posteriormente en tiempos de D. Leo-
poldo O'Bonnell y Josís, sufrió otra reforma, el 28 de marzo de 1845. 
Sufriendo desperfectos de consideración el ¡50 de mayo de 1845, que 
le causó un bergantín americano. 

La belleza indiscutible de esta fuente, y el sitio, tan poco a 
propósito en que se hallaba, determinaron que en 1871 fuera quitada 
de la orilla del mar y trasladada a la Alameda de Isabel II, donde 
permaneció alguñ tiempo hasta ser oolocada en la esquina de las ca-
lles de Zulueta y Neptuno, frente al local ocupado por el que fué 
Union Club. Allí permaneció hasta que en 1881, el Alcalde Municipal 
D. Pedro Balboa, por distintas rofo©ma3 que se acometieron en esos 
lugares, la trasladó a la Alameda del Prado, entre las calles de -
Colón y Genios, donde permaneció algún tiempo, siendo trasladada 
de nuevo al Parque de la Punta, donde fué rodeada de une verja de 
hierro terminada en pequeñas lanzas, que después desapareció. Estu-
vo en este lugar hasta el año 1912, donde la Secretaría de Obras 
Páblioes acordó desarmarla,para colocar en su lugar la estatua de 
D. José de la Luz Caballero, siendo trasladada al depósito munici-
pal , donde huobo do aar sacada de nuevo por el Director del Museo y la estatua 
Nacional, Sr. Emilio Heredia, quien reclamó el pedestal para ador-
nar ol cantro da la gran galería histórica de la planta baja, en 
la instalac ión del Maine , donde ostugo dos años, pero al apreciar-
se el mérito indiscutible de esta fuente artística, fué colocada 
en el Parque Gonzalo de Quesada, on el Vedado. 
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Fuente d e s u n o . En 188« .I Capitán General Don ¿ ^ t ó » - de Don^Joa-
Su primitivo asiento fué el llamado muelle del ConwjclQ i ue coioc aa ^ c i n c Q d e 

quín Ezpeleta. Importada de Génova Tiene siete y un ^ o l de Carrara Fue? reformada varias ve-
largo Abastece de agua a las embarcaciones. Es de marm:01 oe ^ g 3 p o c Q 
ees Tiene un gran valor artístico esto decide ^ t r a s l a d o a la^Alamedade M á g ^ 
después la, colocar en la Alameda del Prado, t;ram L S ^ X r í a de Obras Públicas la 

^ • ^ S í í k ~ " i r -


